-Pase, pase Señor Allman, pase siéntese que le tengo que comentar algo. Dijo Lord Wane envuelto en una nube de humo. La casa estaba vacía y sucia. Una lampara en el extremo izquierdo era la única iluminación, que sumada al humo generaba una atmósfera tétrica y mortecina.
Lord Wane prestigioso filosofo y teólogo Ingles se mostraba alterado, una gran sombra debajo de sus ojos (mas oscura de lo habitual) mostraba largas noches de insomnio. Su pelo estaba muy revuelto y su barba tenia varios días sin afeitar.
-Siéntese ¿quiere algo para tomar mi estimado Allman?, estoy tomando whisky ¿me acompaña?. Sin esperar la respuesta Lord Wane sirvió en un vaso medio sucio un poco de whisky y luego le echo agua. La botella estaba casi terminada y al verlo servir, Allman noto como le temblaba la mano y gesticulaba algunas palabras que apenas llego a entender.
-¿Se encuentra bien mi estimado?, lo noto algo perturbado; es lo de siempre,¿sigue sin poder superarlo?
-No no, estuve pensando mucho estos últimos días, no me lo va a creer, no me lo va a creer, pero tengo una idea que podría salvarme, no me mire así, le digo que la encontré y puede salvarme. Si una idea puede salvarme. La cara de Lord Wane había tomado unos rasgos extraños, el humo se hizo visible en sus ojos que se habían cristalizado y parecían grises, su ceño esta muy fruncido y los brazos estaban muy firmes junto al cuerpo.
-Por favor George dígame que esta pasando, me estoy impacientando, no lo veo bien, por favor cuénteme.
-Si si, quédese tranquilo, ¿se acuerda usted lo desesperado que me sentí una semana atrás cuando recibí la noticia?, de la certeza de mi futuro, de lo inexorable de mi destino. ¿Se acuerda?. Lord Wanne asintió, con una suerte de temor en sus ojos, le preocupaba el estado de su gran amigo.-Bueno no me lo a creer pero creo que mi destino dejo de estar escrito, que digo el mio , el de toda la humanidad. No necesariamente tiene que ocurrir, todavía hay esperanzas. No me mire así por favor, deje que termine de desarrollar la idea. Imagínese usted, imagínese que la idea que tiene usted del transcurrir del tiempo no es, digamos la correcta. Por favor le pido que me tenga paciencia, ya me va a entender. Piense que el pasado es dinámico y por lo tanto el presente y el futuro lo son también. El pasado esta sometido a constantes cambios, el pasado sigue sucediéndose, la historia estática tal cual la conocemos no existe, las cosas cambian en el medioevo, cambian en la edad de piedra, cambian todo el tiempo, digamos, de un manera mas metafísica. Entonces se desprende inexorablemente la imposibilidad de comprender y entender el presente que vivimos y anticipar o predecir el futuro que viviremos. Me sigue Allman, de esta manera todas las acciones del presente están sujetas a cambios y estos cambios condicionan el futuro, se forma una concatenación de echos que transforman todo. Sabe lo que significa esto, se da cuenta, puede ser que me salve puede ser que algo cambie en el pasado que cambie mi presente actual y me salve, me salve!!!!!!. No todo esta dicho nadie ha dicho la ultima palabra, mi destino no esta escrito sino que se esta escribiendo.
-Pero Lord Wanne usted ha enloquecido, de que esta hablando, se da cuenta de lo que esta diciendo, por favor vuelva en si, no se mienta a si mismo, deje de engañarse...
En ese momento Wanne lo interrumpió con un grito que lo dejo estupefacto, sus ojos estaban a la vez llenos de ira y esperanza.-Váyase en este momento, no lo quiero oír mas, déjeme tranquilo, usted no entiende, no entiende ya se va dar cuenta y me tendrá que dar la razón, el lunes próximo dentro de siete días me vera y no lo podrá entender, pero ahora váyase.
Allman bajo las escaleras y salio de la casa, doblo a la derecha y siguió el camino que tantas veces había recorrido, pero esta tarde era distinto. Se retiro con miedo de pensar en que podría hacer Wanne, pero sabia que no quedaba nada por hacer. Simplemente esperar el final, esperar a que se cumpliera su triste destino.
El lunes a la mañana suena el teléfono en la casa de Allman y recibe la noticia que sabia que vendría. Toma su capa y sale a encontrarse con su amigo por ultima vez, pensando que el trabajo del hombre no es aceptar o rechazar su destino sino, al enterarse del mismo hacer lo posible para que esos últimos momentos transcurran con esperanza o de la mejor manera, posible. Se dio cuenta que lo que Wanne había experimentado había sido ni mas ni menos que un ultimo intento de esperanza, propio de una mente brillante y ilustrada como la de el.
